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C O L A B O R A C I O N E S E X T R A O R D I N A R I A S 

Domesticación y Domesticidad 

¡Gran diferencia entre la Prensa de ahora 

y aquella otra en que recién llegado a Ma-. I 
drid, con inuchds ilusiones y poco dinero 

(esas proporciones siguen sin alteración a tra­

vés de los años y a pesar de los desengaños) : 

bacía yo mis primeras armas! Era entonces el \ 

periódico para los lectores, algo así como la 

tribuna de un personaje, como el portavoz de 

un partido. Se buscaba -La Iberia-, para sa- • 

ber lo que pensaba o al menos decía Sagasta; 

«La Epoca> o «La Política», para inducir lo \ 

que przparaba o disponía Cánovas. ¡ 

Por eso, aunque ya entonces se iniciaba la j 
transformación, seguía siendo el artículo de ; 

fondo lo principal del periódico y en él se | 

procuraba persuadir y sugestionar al lector | 

con el vigor del razonamiento o el atractivo I 
<Jel estilo. La empresa no era difícil, porque 

el lector-suscriptor mostraba ya, por el he­

cho de serlo, su buena disposición para de­

jarse convencer. Hoy un periódico, aún en el 

caso de que conserve cierto matiz político»* 

ha de mirarse, mantenerse y desarrollarse \ 

como una empresa industrial, y sin desdeñar | 

'a propia autoridad y procurando aumentarla, ¡ 

ha de atender a la difunsión, estímulo y ra­

zón de la publicidad, única salvación econó­

mica de una de estas hojas volanderas, tan 

difíciles de crear y sostener. Para lograrla y 

conservarla hay que actuar sobre la masa, 

sobre la multitud, y en tales conquistas, más 

que las filigranas de la pluma y las exquisite­

ces del pensamiento, importa la destreza en 

la presentación de la noticia, el arte en el re­

lato del suceso y el derroche tipográfico de 

las titulares 

AI gran público, dice uno de los periodis­

tas más notables de j iues t ro tiempo, Lucien 

Romier, se le atrae y se le retiene con los 

ojos, y el conseguirlo, venciendo todos los 

obstáculos y allanando las dificultades que 

para ello se ofrezcan, es lo que Romier llama 

la «domesticación de la turba>» y lo que con­

sidera como el mayor triunfo en el moderno 

foliculario. 

No hay que olvidar que en los países en 

que la Prensa está sometida a censura, como 

el nuestro en la actualidad, a las dificultades 

que el gran periodista señala hay que agre­

gar, y no es floja, la que representa la censu­

ra, porque claro es que ella impone al perio­

dista no solo la necesidad de la domesticación 

de la turba a que se aludió antes, sino la ta­

rea previa, siempre ardua, de domesticar 

* también > al domador. 

y. Sánchez Guerra. 


